
L E Ó N X I H 
E s una g r a n figura. 

P a r a los católicos es el P a d r e común, respeta-
do, o b e d e c i d o , 
querido y vene-
nido. 

P a r a los indi-
f e r e n t e s , e s e l 
hombre sabio, de 
p r u d e n c i a , g o -
bierno y suma 
opor tunidad. 

P á r a l o s hom-
ares de estado, 
e s el p r imer esta-
dista de nues t ros 
tiempos, que sa-
' J e aprovecharse ^ 
a e todas las c i r - ;, 
o b s t a n c i a s pa ra " *\i 
favorecer su cau-
sa, que es la de - á !; . I 
la verdad y la . ' - ¿ 
Justicia. Sólo le , I i j 
fa l tan t resc ien -
tos mil hombres . ' S ^ S S 1 
C°U sus a r m a s 
•correspo n d i e n - ! . 
tes para impone r 
al mundo, de rao -
; d o p a c í f i c o , e l 
uleal dejsu clara in te l igencia y la aspiración 
uerosa de su noble corazón. 

Respétanle has ta los hereges y cismáticos. 
Sólo - le en t r i s tecen masones y l iberales . 
Aquél los con una g u e r r a á muer te : 
Kstos manten iéndole despojado y preso, los 

• w i 
"0¡¿0Bmm>'n*<'É*f 

ce-

de I ta l ia ; y t e rg ive r sando h ipóc r i t amen te sus pa-
labras los del res to del mundo . 

León X I I I es la p r imera figura de nues t ro siglo. 

León X I I I es 
el P a p a de las 
Encícl icas. 

N o p o r q u e 
sus predecesores 
no hub iesen pu-
blicado muchas 
y m u y impor t an -
tes, sino porque 
León X I I I , go-
be rnando l a lg l e -
sia en t iempos 
dificilísimos, h a 
sabido poner el 
remedio á cada 
una de las l lagas 
c a n c e r o s a s d e 
nues t r a s s o c i e -
dades. 

Y esto ha si-
do t a n t o más im-
por tan te , c u a n t o 
que esas l l agas , 
se cons ide raban 
como salud, flor 

m ^ ' y f r u t o del m á s 
ade lan tado p r o -
greso y de l a ci-

vil ización más subida. Al mal se le l l ama bien, al 
p rogreso retroceso, á la civi l ización ba rba r i e , á 
la verdad error , y v iceversa . 

León X I I I ha pues to las cosas eñ claro y lia 
ensenado con l e n g u a j e y raciocinio acomodado á 
nues t ro modo de ser, que era e r ro r lo que se cre ía 
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v e r d a d , ba rba r i e lo que se l l amaba civi l ización, 
r e t roceso el t a n cacareado progreso , y mal sumo 
lo que se e s t imaba como el m a y o r de todos los 
b ienes . 

E l ha demos t rado que la Ig les i a Catól ica es 
la ú n i c a de la que p rov ienen todos los b ienes so-
b r e n a t u r a l e s y n a t u r a l e s . (1) 

E l h a declarado los pe l ig ros del socialismo y 
s u s remedios . (2) 

E l ha enseñado dónde y cómo se a p r e n d e la 
v e r d a d e r a filosofía, ra iz y supues to necesar io de 
todas las ciencias. (3) 

El , v iendo la f ami l i a degenerada , ha rea lzado 
la doc t r ina del v incu lo m a t r i m o n i a l por el sacra" 
men tó . (4) 

E l , cons iderando que la raiz de todos los m a -
les sociales es tá en n e g a r el o r igen d iv ino del Po-
der, lo expone, d e m u e s t r a y enseña, que en re-
conocer está el ve rdade ro remedio . (5) 

E l , cons iderando que , en los países católicos 
sobre todo, la g u e r r a á la Ig l e s i a procede de la 
masoner ía , con auxi l io de los mason izan tes , a d -
v i e r t e el pe l igro , no t a los e r ro res que la masone-
r í a enseña (los mismos que el l ibera l i smo) , la ana -
t e m a t i z a de nuevo , y la señala á los Pode res y á 
los p u e b l o s como al enemigo más tenaz , más pode- | 
roso y más t e r r ib l e . (6) 

E l , a d v i r t e n d o que en la cons t i tuc ión d é l o s E s -
tados modernos r e ina la confus ión y el e r ro r , p o r 
habe r se desechado las bases f u n d a m e n t a l e s de la 
Ig les ia , r ecue rda y r ep roduce la ve rdadera*doc-
t r i na , la apoya con sólidos a r g u m e n t o s y enseña 
los pe l ig ros á que se exponen los E s t a d o s que la 
a b a n d o n a r o n . (7), 

E l , hac iéndose cargo de la g r a v í s i m a cues t ión 
obrera , señala les derechos y deberes recíprocos, 
m a r c a las causas del confl icto ac tua l , señala los 
r emedios y se p resen ta como único sa lvador de la 
Sociedad. (8) 

E l , en fin, t en iendo en c u e n t a q u e todos los 
er rores , f u s t i g a d o s an tes , t r i u n f a n en el o r d e n 
social, merced al f e m e n t i d o l ibe ra l i smo, condena 
á este er róneo s i s tema con su propio nombre , le 
r e f u t a en sus t r e s g r ados de l ibe ra l i smo radica l , 
moderado y catól ico (especie de l ibe ra l i smo prác-
tico) y señala los males q u e á la sociedad es tá 
causando . (9) 

As í h a he r ido de m u e r t e al m o n s t r u o m o d e r n o 
on todas sus mani fes tac iones . 

S in c o n t a r el b i en que h a hecho á las Ig l e s i a s 

(1) Encíclica de 21 de Abri l de 1878. 
(2) Id. 28 Diciembre de 1878. 

(3) I d . 4 de Agosto de Í879. 
(4) Id . 10 de Febrero de 1880. 
(o) Id. 29 Junio 1880. 
(6) Id. 20 de Abril de 1884. 
(7) Id. 1 de Noviembre de 1885. 
(8) Id. 15 de Mayo de 1891. 
(9) Encic. Libertas. 

par t i cu la res , á las misiones; los es fuerzos pa ra m a -
t a r toda c isma y he ivgía , y su sol ic i tud p a r a que 
se v ie ra de u n modo prác t ico en los ind iv iduos la 
un idad y un ión que esenc ia lmente res ide y es 
y e s in sepa rab le de la Ig l e s i a de Cr i s to . 

C i e r t a m e n t e León X I I I es u n a figura colosal.-
que merece b ien las bendic iones de todos los ca-
tólicos. 

Y el odio de todos los malvados . . 

P u n t o y apar te . 
P e r o h a y u n a s g e n t e s que p i ensan en l iberalT 

que h a b l a n en l ibera l , q u e ob ran en l ibera l , y no 
o b s t a n t e encomian á León X I I I , y h a s t a acusan . 
á los católicos de desobedecer le y af l ig i r le . 

A estos señores h a y que decir les q u e e s tud i en 
las Encícl icas , y si despues de es tud iadas , es tán 
conformes con su doc t r ina , seremos los m e j o r e s 
amigos del mundo , p o r q u e d e j a r á n ellos de ser 
lo que son. 

E n cuan to á nosotros , que se nos d iga en qué 
nos a p a r t a m o s de las enseñanzas Pont i f ic ias , en 
qué d i sc repamos dé la doc t r ina de León X I I I , en 
qué hacemos oposición á lo que E l manda ; si se-, 
nos mues t r a , h u m i l d e m e n t e lo confesa remos y 
nos cor reg i remos . 

De lo cont rar io , ellos pa sa rán por lo que s o n r 

l ibera les impen i t en tes , y nosot ros por ca tó l icos 
decididos . 

León X I I I es u n P a p a prov idenc ia l . 
Su doc t r ina acerca del l ibera l i smo h a m a t a d o 

p a r a s i empre al e r ro r . 
A y u d é m o s l e á m a t a r l e en el t e r r eno de los 

hechos, p a r a que E l sea i ndepend i en t e en sus-
Es tados , y E s p a ñ a se vea l i b re de esa p ' a g a que . 
re l igiosa , moral y m a t e r i a l m e n t e la m a t a . 

, ¡Viva León X I I I ! 
U N CATÓLICO ESPAÑOL 

Cf^ÓflICfí 
C u m p l i é n d o l o s acuerdos de las lógias, temerosas, an-

te la actitud de los católicos, de q u e el espíritu germinan-

te español levantara la cabeza y peligrara la obra del libe-

ralismo, durante esta semana las turbas no han c o m e t i d o 

nungún n u e v o atropello, ni los g o b e r n a d o r e s y alcaldes 

hanse entretenido en arrancar las imágenes de nuestro 

redentor de las fachadas de las casas. 

¡Cuan e locuente es el dato que las sectas acaban d e 

proporcionar á los catól icos españoles! 

Con cuánta c laridad les han d icho: 

— S o i s la fuerza, basta que adoptéis una actitud pa-

ra q u e peligre mi obra. 

E n E s p a ñ a se está aún en la tesis catól ica y todo lo-

q u e se diga en contrario es una c o m e d i a , una farsa inven-

tada por espíritus extraviados ó lacayos del l iberalismo' 

q u e habiendo rec ib ido del l iberal ismo dignidades , h o n o -

res y hasta dinero, vense ob l igados á proclamar la h i p ó t e -

sis para hacer el j u e g o á sus padrinos y protectores. 



Dios quiera que los católicos aprovechen la lección y 

deje n í a actitud pasiva en que muchos se sostienen y que 

es la causa única de que los sectarios imperen en la cató-

lica Espina como amos y señores. 
Ciertas declaraciones de Martínez Campos, T e t u á n y 

Pidal han motivado tal disgusto y tales recelos en las hues-

tes conservadoras, que llega á pronunciarse la palabra 

crisis. 

No creemos que ésta se verifique hasta que se abran 

i as Cortes, pero si que después de lo dicho, especialmente 

por el Duque de Tetuán, es un mito la concentración con-

servadora y , como el grupo Silvela, que hoy gobierna, 

e.tá despresti giado y la concentración liberal no aparece 

por parte alguna, resulta que los dos únicos puntales de 

la situación f laquean y no se sabe si podrán seguir evitan, 

do una catástrofe. 

Con motivo del estado de los dos partidos turnantes 

vuelve á sonar en los circuios políticos la palabra dicta-

dura Esta vendría á agravar la situación de lo que inten-

ta defender, máxime cuando no se ve entre los p i g m e o s 

políticos á ninguno con talla de dictador. 

La peste bubónica continúa estacionada en Oporto-

sin embargo, informes particulares hacen temer que haya 

ido salpicando otras poblaciones, en cuyo caso, al llegar 

el otoño y empezar á adquirir su carácter espansivo, nos 

encontraremos con porción de focos en el vecino reino y 

desaparecerá la facilidad con que la epidemia puede ais-

larse y estinguirse en un solo foco, cosa casi imposible ó 

Por lo menos dificilísima, cuando hay varios. 

No obstante á que muchas personas han atravesado la 

frontera y entrado en España, gracias á Dios, han resul-

tado falsas las noticias que circularon de que había caso s 

de peste en algunas localidades. 

Dios tenga misericordia de nosotros y siga protegién-

donos, porque la visita de una epidemia pondría á esta 

desgraciada, esquilmada y arruinada nación en trance de 

muerte. 
P O N os. 

H M T «o n 
Tienen los n iños la mág ica v i r t u d de a t r ae r se 

las mi radas de todos, y a por la inocencia que res-
plandece en sus actos, y a por la g r a v e d a d de los 
p rob lemas que en sus inocentes d ivers iones v a n 
e n v u e l t o s . 

C u a n t o más n iños son. t a n t o más se parecen 
í l los hombres . 

Los j u e g o s más en t r e t en idos de aquél los son 
un remedo d é l a s acciones más g raves deós tos . 

¿Es que en sus j uegos reve la el n iño al f u t u -
ro liornbre; ó es que el h o m b r e descubre en sus 
actos al a n t i g u o niño? 

Yo no lo sé, pero m e causa m a r a v i l l a ve r có-
coinciden en todo el n iño y el h o m b r e . 
All í lo teneis , f o r m a n d o corro y a lbo ro tando 
sus g r i t o s y sus r i sas á los pacíficos vecinos. 

¡Ali! ¡dejadlos g r i t a r , y de jadlos re i r , p o r q u e 
se es tán e n s a y a n d o pa ra ser hombres . 

lTno d é l o s mayorc i t o s d i r ige el j uego , sen ta -
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- do en un banco del paseo, ó en el u m b r a l de u n a 
casa desa lqu i lada . Otro, quizás el más pequeño , 
apoya su cabeci ta sobre los mus los de aquél , r e -
cibiendo sobre sus espaldas los suaves go lpes d e 
los j u g a d o r e s . 

« A m a g a r y no dar», dice "á la m i t a d del j u e g o 
el que hace de maes t ro ; y todos los brazos se al-
zan y se suspenden en el aire, s iguiéndose unos 
i n s t an t e s de p r o f u n d o silencio. Pa rece que qu ie -
r en poner en ca r i ca tu ra la célebre re t icenc ia de 
N e p t u n o en la Ene ida . 

¡ A m a g a r y no dar! es decir « p r o m e t e r y no 
cumpl i r» , como d i r í an todos los que p u e d e n a t u -
sarse el b igo te . 

A q u e l l a es la f rase del niño; esta es la f r a s e 
del h o m b r e . 

Si lvela promet ió , cuando subía al poder , q u e 
E s p a ñ a caminar ía por los nuevos r u m b o s de su 
recons t i tuc ión y b i enandanza . P r o m e t i ó y no 
cumplió; po rque E s p a ñ a se d i sgrega , y sus p e d a -
zos caen en las g a r r a s de o t ras naciones, como 
p lane ta apagado y deshecho, cuyos f r a g m e n t o s 
van á p a r a r á la es fera de a t racc ión de o t ros pla-
ne tas . 

W e y l e r amagó con una sublevación mi l i t a r , 
cuando t r a zaba en el Senado las l íneas gene ra l e s 
de u n a polí t ica, que por l l amarse democrá t ica , 
cuadra t a n mal con su t e m p e r a m e n t o de g u e r r e -
ro de los siglos medios. A m a g ó y 110 dió; p o r q u e 

• al día s i gu i en t e no supo hacer o t ra cosa que sal i r 
en busca de los aplausos de sus paisanos . 

H a s t a en los deta l les más pequeños el hom-
b r e aplica ese g r a n pr inc ip io de su v ida prác-
tica. 

Habé i s ba jado á la Es tac ión á despedi r á u n 
amigo, que sale p a r a las p l a y a s de... cua lqu ie r 
p a r t e . — T e env ia ré un canas to de b o q u e r o n e s , 
os dice al a r r a n c a r el t r en . Y en efecto, lo I boque -
rones no v ienen nunca . 

H a y u n a d i fe renc ia e n t r e el n iño y el hom -
bre . A q u é l suela c u m p l i r lo que de a l g ú n mo-
do le es dif icultoso; este, si a lgo cumple , es lo 
que no l leva consigo gas to a l g u n o de f u e r z a ó 
energ ía . 

¿Es q i j s en aquel ' a edad inocente h a y menos 
egoísmo y más abnegación? Tampoco lo sé; pero 
no encuen t ro o t ra d i fe renc ia e n t r e el n iño y el 
h o m b r e . 

¡ A m a g a r y no dar! y el n iño que dá p ie rde el 
j u e g o ¡P romete r y no cumpl i r ! y dicen los h o m -
bres que se p ie rde el t i empo cumpl iendo lo pro-
met ido . 

¡Y si el h o m b r e se mos t rase ava ro de es te 
vicio! Pero , nó: ha ab ie r to cá tedra de inf ide l idad 
á las promesas y obl iga á t o m a r as iento en los 
bancos escolares á la m u j e r . 

¿Qué? ¿os reís? Y a sé que me echareis en ca-
r a aque l l a f r a s e con que se ha i n t en t ado de f in i r 
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a l sexo débi l : « I n c o n s t a n c i a , t n n o m b r e es m u -
g e r » ; y m e d i r é i s q u e la in f ide l idad es h i j a de la 
i n c o n s t a n c i a . I 

M a s y o os p r e g u n t o : ¿por q u é la n i ñ a es t a n 
fiel á sus p r o m e s a s ? ¿ p o r q u é si os p r o m e t e u n b e -
so os dá c ien to? ¿por qué , si os p r o m e t e u n du lce , 
os dá la c a j a con q u e f u é r e g a l a d a el d ía de su 
s a n t o ? 

¿ H a s t a c u á n d o p e r m a n e c e r á la n i ñ a en esa 
v i r t u d q u e t a n t o la d i s t i n g u e ? H a s t a q u e p o r 
vez p r i m e r a se p o n g a al h a b l a con u n h o m b r e . Y 
es q u e és t e l l e v a s i e m p r e conmigo los g é r m e n e s 
de l con t ag io . 

¡Mal haya quien fía 
En gente que pasa! 

Los que conocen n u e s t r o s a n t i g u o s r o m a n c e s , 
s a b e n p o r q u i é n y cómo se d i j e r o n esas p a l a b r a s . 
E l l o s s a b e n q u e no l a s d i j o n i n g ú n h o m b r e . 

L a s l l am adas h o y clases d i r e c t o r a s . h a n ense- -
n a d o al p u e b l o el ma l ; y c u a n d o el p u e b l o h a 
q u e r i d o p o n e r en p r á c t i c a las e n s e ñ a n z a s rec i -
b idas , l as c lases d i r e c t o r a s le h a n s e ñ a l a d o con 
el dedo las p u e r t a s de l a cárce l y el t a b l a d o de l 
p a t í b u l o . 

Los h o m b r e s e n s e ñ a n á la m u j e r la m á x i m a 
de « a m a g a r y no da r , p r o m e t e r y no c u m p l i r » , y 
c u a n d o la m u j e r la p o n e en p r á c t i c a , los h o m b r e s 
se b u r l a n de su d i sc ípu la , y la i n s u l t a n , y la es-
ca rnecen . 

¿Es es to d i g n o de la se r i edad del h o m b r e ? ¿No 
se d e s c u b r e t a m b i é n a q u í a l n i ñ o q u e acusa á su 
h e r m a n i t a de l de l i to , de l c u a l él es el v e r d a d e r o 
cu lpab l e? 

S i n e m b a r g o , á veces se le e scapan al h o m b r e 
confes iones aomo es ta , q u e en c i e r t a ocas ión oí 
c a n t a r con n o t a s de M a l a g u e ñ a s : 

Llorando le prometí 
Morirme si se moría 
¡Mira qué bien lo cump í, 
Que de aquel aciago día 
¡Aj! la memoria perdí! 

TASSO. 

A rezar entré una tarde 
e n la Iglesia sol i taria 
d e un a n t i c u o m o n a s t e r i o , 
y c u a n d o el rezo e m p e z a b a , 

p e r c i b í el e c o s o n o r o 
d e u n a v o z d u l c e y p a u s a d a , 
q u e en el t o n o de l P r e f a c i o . 
así sus penas cantaba: 

« C o n f o r t a d m e c o n a r o m a s 
q u e m e l a n g u i d e c e el a l m a , 
d e s f a l l e c e n mis sent idos , 
y muero de enamorada! 

A y A m o r ¡ A m o r d i v i n o ! 
en tu a m o r t o d o m e inf lama, 

á tu añrcrr todo m e inc i ta 
y de tu amor todo me habla. 

A m o r m e d i c e el susurro 
d e l céfiro, c u a n d o pasa 
por el jard ín del c o n v e n t o , 
murmurando entre las plantas. 

A m o r m e d i c e el s o n i d o 
d e la v i b r a n t e c a m p a n a , 
q u e en la torre d e la Ig les ia 
cánticas nocturnas canta. 

A m o r ¡ A m o r ! m e r e p i t e 
c o n d u l c e suspiro el a u r a , 
c u a n d o j u g u e t o n a m u e v e 
de mi celda Id ventana. 

A m o r m e d i c e n las a v e s 
q u e al sol c a n t a n la a l b o r a d a ; 
y a m o r las q u e en n o c h e o s c u r a 
medrosas silban y graznan. 

A m o r me d i c e la f u e n t e 
c o n sus m u r m u r a n t e s a g u a s ; 
y a m o r las flores de l h u e r t o 
con su exquisita fragancia, 

A m o r m e d i c e n los trinos 
del ruiseñor, c u a n d o c a n t a , 
d a n d o al a ire sus q u e r e l l a s 
celosas y enamoradas. 

A m o r m e d i c e n los v i e n t o s , 
c u a n d o e n f u r e c i d o s b r a m a n , 
t r o n c h a n d o p inos de l b o s q u e 
en las agrestes montañas. 

A m o r m e d i c e n los t r u e n o s 
de la espantosa b o r r a s c a ; 
y a m o r la a b u n d a n t e l l u v i a 
que la tormenta descarga. 

A m o r m e d i c e la l u n a 
c u a n d o en la n o c h e c a l l a d a 
s o b r e la d o r m i d a t ierra 
su pálida luz derrama. 

A m o r m e d i c e el s i l enc io 
d e esta mansión ret irada 
c o n el r u m o r mister ioso 
de laa> nocturnas plegarias. 

A m o r m e d i c e n los c l a u s t r o s , 
a m o r los tránsitos c l a m a n , 
y a m o r repiten los e c o s 
de mi celda solitaria. 

A m o r m e d i c e n las re jas , 
a m o r el c o r o me c a n t a , 
y a m o r m e gri ta el sagrar io 
de mi amor cárcel sagrada. 

Ay, P r i s i o n e r o d i v i v o ! 
d i m e si mi a m o r te a g r a d a 
q u e es p a r a m í el n o s a b e r l o 
muerte cruel é inhumana. 

P e r o no ¡no m e lo d igas! 
q u e m e m a n t a n tus p a l a b r a s ; 
si d i c e s q u e sí, d e g o z o ; 
si que nó, de pena amarga. 

Si ca l las , m u e r o d e a n g u s t i a , 
d e d i c h a 0 d o l o r si m e h a b l a s ; 
m u e r o d e t o d a s m a c e r a s , 
y tus amores me matan. 

A y a m o r ¡amor d i v i n o ! 
e n c i é n d e m e m á s y a c a b a 
d e m a t a r m e y derret i rme, 
poniendo fin á mis ansias. 

C o n f ó r t a m e c o n a r o m a s , 
q u e m e l a n g u i d e c e el a l m a , 
d e s f a l l e c e n mis sent idos , 
y muero de enamorada.» 
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A q u í e n m u d e c i ó la v o z 
q u e d u l c e m e n t e cantaba -, 
y el eco repercutía, 
v a g a n d o por las arcadas. 

A y A m o r ¡ A m o r divino! 
hoy tus amores me matan! 
mi corazón desfa l lece , 
y uiuero de enamorada! 

F E . A . DE VALENCINA. 

F I O " V " ! 

«Que se borre la pa l ab ra imposible del corazón 
y labios do los c reyen tes y la impiedad habrá per-
dido la bata l la para s iempre.» Es ta enérgica frase 
de Un Católico Español que demuest ra toda la gran 
fé de un corazón t e m p l a d o á la an t igua usanza 
española, f u é á nues t r a m e n t e un recuerdo glorio-
so, un pasado mar t i r io del Supremo Pontif icado 
dt 1 cual, salió victorioso como en la actual idad cuan-
do suene la hora de Dios, t a m b ' é n h a b r á de salir 
t r i un fan te de todos sus enemigos y lleno de glo-
ria. 

Nos re fer imos al l en to mar t i r io del g ran P í o 
VI , de quien se escribió: in sede magnus, virtate 
majar, marte maximus. 

H a b í a sido encargado el calvinis ta Ha l l e r de 
comunicar á P ío V I que ya DO era soberano y lle-
gó á tal p u n t o su fa l ta de respeto que se presentó 
diciendo al Sumo Pontíf ice: u Vengo de orden de la 
república á apodera rme de nues t ros tesoros.» A lo 
que hab iendo respondido el P a p a que cuanto te-
nía lo había dado ya para alcanzar la paz de 
Tolent ino y n a d a le quedaba , replicó con descaro: 
«Aun os quedan dos anillos.» En tonces Pío V I 
en t regándole uno le di jo: «Sólo puedo daros este 
que es mío; el otro es el anil lo del Pescador,» á lo 
cual Hal ler replicó insolente: «En t regádmelo al 
punto , si no queréis que h a g a uso de la fuerza .» 
Mas viendo luego su valor ins ignif icante , m i r á n -
dolo con desprecio, !o devolvió al Pontíf ice. 

El 20 de F e b r e r o de 1798, an tes de que ama-
neciere y sin que pud ie re adver t i r lo el pueblo ro-
mano, uu des tacamento f u é á p render al P a p a , 
l l e v á r o n l e á Sena y luego á F lorencia donde le tu-
vieron un año y siete días. 

Creyendo el Directorio que allí es taba d e m a -
siado cerca de Roma, dió orden á 27 de Marzo de 
1799 de llevarlo á Bolonia, Módena, P a r m a , T u -
rÍD, Bríanzo, de donde S8ÜÓ para Grenoble y V a -
lence. Un decreto del Director io de 14 de Ju l io le 
dec'aró pr is ionero de Estado, no pudiéndose cum-
plir la orden de sacarle de Valence por haberse 
agravado sus enfermedades . 

Después de un Pont i f icado de 24 años y á los 
81 de edad, Dios llevó á Pío V I á recibir el premio 
de t an tos t r aba jos en este día 29 de Agos to del 
año de Nues t ro Señor de 1799. 

Los funera les se celebraron de pobre, el Direc-
torio no pe imi t ió t ras ladar su cadáver á Roma y 
las au tor idades de Valence declararon bienes na -
cionales las ropas del d i funto! 

Los incrédulos, viendo á P ío V I próximo á mo-
rir habían dicho á los católicos: «Guardad bien 
es© P a p a que será el úl t imo.» Y esperaban que 
su muer t e se verificase para acabar con la Iglesia 
de Jesucr i s to . Pe ro Dios, contra quien no hay con-
e j o , y para quien todas las cosas son posibles, dis-
puso en su Providencia que una der ro ta suf r ida en 

I ta l ia por los republ icanos permit iese á los cardo» 
nales en número de 35 reunirse en Venecia y de q u -
en 14 de Marzo de 1830 eligieran al p iadoso carde 
nal Ohiaermont i , obispo de Imola, que tomó el nom-
bre de Pío VIL, quien, pon iendo sus ojos sobre todos 
los intereses t e r renos , resolvió t r as ladarse á su Se-
de, siendo á 3 de Jul io recibido en R o m a con g r a n -
des t r anspo r t e de júb i lo . 

L a impiedad u n a vez más había perd ido la ba-
tal la y se vió como había podido escribirse: «El 
t r i u n f o de la S a n t a Sede y de la Iglesia cont ra los 
a taques de los innovadores combatidos por sus pro-
pias a r m a i por un mon je camaldulense q u e más 
t a rde f u é conocido en el Supremo Pont i f i cado con 
el nombre de G r e g o r i o X V I . » 

Hoy vemos en S. P e d r o del Va t i cano j u n t o al 
sepulcro dei P r í n c i p e de los Apóstoles, aquel p o -
bre pescador, que porque nunca p ronunc ió la p a -
lab a imposible se empeñó e n hacer de R o m a , la. 
ciudad de los Césares, la Ciudad de los Papas , y 1<> 
consiguió, sigue y seguirá consiguiendo h a s t a el 
fin del mundo, la e s t á tua oran te de Pío VI, del 
g r an pont í f ice cuyo mar t i r io demostró á la imp ie -
dad que la batal la que en tab 'ó en los pr imeros días 
del cr is t ianismo la t iene perdida para siempre. 

Como dice en su obra Boma Don Severo C a t a -
lina: «Pío VI , an imado en piedra por el cincel de 
Canova, cae de rodillas: el ú l t imo már t i r del P o n -
tificado g u a r d a de rodil las la sepul tura del pr imer 
Pontíf ice már t i r ; admirable dinast ía de 1800 años, 
que así man t i ene en perpétuo verdor los laureles 
de su gloria.» 

Pa ra Dios todo es posib 'e , ia historia del P o n -
t if icado nos lo demues t ra s ingula rmente en la muer-
te del g r an P ío VI , cuyo centenar io alcanzamos; 
sírvanos esta ve rdad para confiar en la Divina 
Prov idenc ia que vela t ambién hoy por N u e s t r o 
Sant ís imo P a d r e L í ó n X I I I , y demostremos así 
mismo nosotros que todo es posible para los que 
creen. 

L a si tuación del Pontificado en nuestros días 
no es peor que lo era á la muer te de P ío VI; en ton-
ces la impiedad logró a r r eba t a r al P a p a de Roma , 
y muer to éste, la Iglesia se vió sin Romano P o n -
tífice y con la ciudad de Roma en poder de sus ene 
migos. Hoy , por el contrar io , la Iglesia y el S u m o 
Pont í f ice se encuent ran como encastil lados y ha-
ciéndose fuer tes den t ro de la ciudad do Roma á K 
que acuden f r ecuen t emen te en numerosas peregr i 
naciones los fieles crist ianos desde todos los confi-
nes del orbe para l lorar sobre las cadenas de su 
P a d r e común y acabarán por gastar las y hacer 
que se rompan y caigan al suelo como las del Após-
tol San Pedro , mien t ras toda la Iglesia , como aho-
ra también sucede, hacía oración á Dios por él. 

Po rque a lgunos creen todavía que es imposible 
romper las cadenas del R o m a n o Pontíf ice, acaso por 
eso esas cadenas todavía exis ten; convenzámono^ 
de la verdad de que se pueden r o m p e r y acaso m u y 
pron to todos los esfuerzos de la impiedad no se rán 
bas tan tes para que subs i s tan . 

M. A. y M. 

R e v i s t a C i e n t í f i c a 
A p e n a s tuv imos c o n o c i m i e n t o de la e p i d e m i a existen-

te en Portugal supimos también q u e no todos los m é d i c o s 

d e la nación v e c i n a se encontraban unánimes acerca de la 
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v s r d i d e r a c lasi f icación de la r e f e r i d a enfermedad dicién-

dose por algunos que únicamente era una afección de ca-

rácter relativamente leve q u e en relación á la verdadera 

peste levantina, sería únicamente lo que al verdadero có-

lera m o r b o asiático, es el de carácter esporád co que con 

f recuencia se presenta entre nosotros en las épocas de 

ca lor . 

Esta disparidad de juicios me ha hecho recordar que 

ya dos médicos rusos htibían indicado en estos últimos 

t iempos la existencia en la Transba ; kal ia de una afección, 

c u y o cuadro cl ínico tiene mucha semejanza con el de la 

peste . 

El Doctor Favre que ha observado esta enfermedad di-

c e que comienza por una.gran e levación de temperatura 

y dolor de cabeza muy i n t e n s o — e v a c u a c i o n e s intestina-

les é infartos en las axilas é ingles, que producen f u e r t e s 

m o l e s t i a s — tós con espectoración sanguinolenta, debi l idad 

eft el corazón, congestión de la cara etc. . L a intel igencia 

se conserva indemne hasta los momentos que preceden á 

la muerte que por b regular sucede á los 2 ó 3 días. E n 

a lgunos enfermos no se presentan l o ; abuHaTiientos ingui-

nales, revistiendo una forma pulmonar. Esta afección al 

i g u a l de la verdadera peste se transmite también por las 

ratas, siendo difícil distinguirlas, mas hay un detalle, y es 

q u e la enfermedad que nos ocupa nunca ha revest ido un 

carácter francamente e p i d é m i c o q u e d a n d o siempre l imi. 

tada de tal modo que le l lamaban á esos pequeños focos 

«epidemias de casas» no siendo posible afirmar todavía la 

identidad absoluta de ambas afecc iones por (alta de datos 

a n a t o m o - p a t o l ó g i c o s . 

Pero es el caso, que para el año próximo en que em-

pezará á esplotarse el ferro-carril transiberiano en l a T r a n s -

baikal ia y especialmente cuando funcione toda la vía fé-

rrea, E u r o p a se hallará espuesta á la propagación de di-

clin enfermedad, pues cuando funcione el «Extremo Orien-

v t e - E x p r e s v París y Pekín estarán por tierra á pocos días 

d e distancia. \ 

Mas no todas las impresisnes han de ser pesimistas, 

p o i q u e precisamente con los grandes adelantos de la es-

c u e l a de Paíteur y en virtud de los nuevos sueros que se 

obt ienen, po eemos un precioso recurso para combatir el 

m a l y buena prueba de ello es, que los m é d i c o s que han 

d e c u r a r la rabia y el cólera suelen inmunizarse en evita-

ción de ser contagiados de la enfermedad y no parece es-

tar lejos el día feliz en que el mayor número de padecí-

mientos infecciosos serán c u r a d o s con la misma maravi-

llosa prontitud que hoy vemos en la difteria. 

A p a r t e de esto, los progresos en la higiene evitan esa 

mortal idad, excesiva que antes caracter izaba á las epide-

mias disminuyendo de tal m o d o la cifra de las defuncio-

nes que á todas luces es evidente la influencia de los me-

d i o s profilácticos quitándose así ese terror q u e aquellas 

i n f u n d í a n . 

Unicamente siento, y doloroso es decirlo, la apatía que 

en general se demuestra por losadelantos científ icos, pues 

m ucho podrían hacer los gobiernos y municipios facilitan-

d o esas indagaciones, y aun el mismo público, influiría 

p o lerosamenté premian lo á esos bienhechores de la hu-

m a n i d a d q le viven para sus semejantes y d e los cuales se 

d e s c o n o c e generalmente i n s t a sus nombres.-

Para concluir diré s o l a m : n t e que los gobiernos euro-

peos deben adoptar medid is internacionales de rigor p a r a 

vitar el daño que nos ocasionan en la Arabia con el re-

greso de la peregrinación musulmana á los S mtos L u -
gares. 

A c e r c a del asunto que nos o c u p a puede consultarse 
con provecho la, importante publ icación de París «Le Se-
maine Medica le .» 

JOSÉ YAÑEZ 

La Ciencia y la Fe 
E l c r imen era hor r ib le . 
E n medio del a r royo , encont róse un montón 

de carne, que había cons t i tu ido un h o mbre . H a -
bía sido despe luzado por u n a f iera sin -entraña*. 

A l saberse el hecho, un g r i t o de p r o t e s t a .le-
van tóse del pecho de todos y la ind ignac ión su-
bió has ta el ex t r emo de p reocupa r la a tenc ión 
públ ica d u r a n t e muchos días, que solo asp i raba 
el j u s t o cast igo á que se hab ía h cho acreedor 
u n mons t ruo . 

La suposic :ón, el comenta r io a l imen tado pol-
la prensa, p r o d u j o u n a especie de revolución sor-
da, que suele de ord inar io sobreven i r cuando la 
sociedad se conmueve con un hecho de esta ín-
dole. s 

Hic iéronse m u l t i t u d de detenciones y todas 
r e su l t a ron in f ruc tuosas , apelar- n á tod >s 1 s me-
dios inquis i tor ia les , que r e su l t a ron i íút-il?s: po r 
fin la jus t i c ia hizo h incapié en la dec aración de 
u n pobre desgraciado, que no sabiendo como de-
fenderse , dejó escapar f rases incoheren tes y es-
p i r a c i o n e s cont radic tor ias . No había duda , aque l 
era el au tor . E I vano f u é que t r a t a r a de eviden-
ciar una y mil veces su inocencia; en el rol lo 
constaba y a su confesión impl íc i ta , no podía des-
ment i r se . 

S iguióse el proceso y el día de la v i s ta l legó. 
1 ue nombrado pa ra defender le , uno de los mejo-
res abogados de aquel la Aud ienc ia 

La sala es taba imponente , en su fondo se en-
con t r aban cinco figuras, que confund iéndose en el 
claro oscuro asem j ábanse momias que yacían en 
sus tumbas ; de lan te de ellos se des tacaba u n c r u -
cifijo que nunca tuvo mas d u ' z u r a en su m i r a d a . 

A un lado el fiscal r ep resen tando la acción p ú -
bli a, en el o t ro el abogado que iba á rea l i za r la 
mas sagrada de sus func iones . 

No m u y lejos, en un banqui l lo , el pobre reo, 
q u e ten ia sobre su cuerpo, además del peso de 
una acusación, u n a cadena que le apr i s ionaba s in 
piedad; det rás se encon t raba el públ ico, y anhe-
l an te como en otro t i empo ia plebe romana en el 
circo de que l legara el momen to de la pelea. 

Empezó el-juicio. EL fiscal con u n a voz té t r i -
ca que olía á muer to , describió el c r imen, s eña ló 
los caracteres ex t r ao rd ina r ios que rodeaban al he-
cho y después de cor roborar sus aser tos con 
p r u e b a s al pa r ece : con tunden tes , indicó que n in -
g ú n ot ro podía ser el a u t o r que aquel que es taba 
sentado en el banqui l lo ; p in tó su figura negra , re-
p u g n a n t e , le acusó de m ó n s i r JO y no se cansó de 
p e d i r l a real ización de la ju s t i c i a en la ú l t i m a 
pena . 

. A l t e r m i n a r , u n mov imien to de aprobación 
inicióse en la m u l t i t u d . E l d i sgus to que ella s en -
tía, por aquel delito, no podía lavarse más que con 
sangre . 

E l más sepulcral silencio se sucede. E l p r e s i -



dente había concedido la palabra á la defensa. 
Sus pr imeras frases fueron tímidas, apocadas, 

demandaba indulgencia y perdón, no quiso des-
cr ibi r el hecho, el fiscal había tenido este t rabajo; 
pero en cambio con una elocuencia fascinadora, 
empezó é destrozar la a r t imaña formada alrededor 
del presunto reo, las acusaciones del fiscal cayeron 
á impulsos de sus a rgumentos contundentes, de-
mostró que en aquella misma hora, se encontra-
ba m u y lejos del lugar del suceso y allanándolo 
todo, con el ropaje más hermoso de la inspiración, 
hizo surg i r de aquel 'a figura negra y repugnan-
te, una imagen blanca y simpática; era la ino-
cencia. 

Lo con iguió al fin; el público entusiasmado 
le t r ibu tó un aplauso de admiración y respeto. 

La elocuencia salvó á aquél infeliz. 
Es te hecho escribióse con letras de oro en los 

fastos del foro. 
* * 

En una humilde cama, que la caridad tenía 
preparada en el Hospital , encontrábase un pobre 
obrero, que fal to de pan y lleno de miseria nece-
sitó recurr i r á la Beneficencia pública, con el ob-
jeto de curarse de !a t ra idora dolencia que le con-
sumía. 

Sus hijos mendigaban un pedazo de pan; su 
mujer t raba jaba sin descanso por conseguir exi-
guo recurso, que pudiera aliviarle en su t r i s te si-
tuación. 

El cuadro era desconsolador, tr ist ísimo: un 
infeliz, viéndose morir lentamente, unos angeli -
tos, que de nudos y sin un pedazo de pan, iban á 
g i rar en esa g ran rueda del destino, para trope-
zar tal vez con la cárcel ó con el- patíbulo, una 
mujer sola abandonada, próxima á colocarse el 
velo de la viuda, que le añadía una t r is teza más 
a sus muchas tristezas, una desgracia más á sus 
muchas desgracias. 

E l enfermo luchaba tenazmente por desasirse 
de las garras de la muerte . El módico no desespe-
ro, pero tampoco se atrevía á pronosticar ventura . 

La enfermedad avanzaba horr iblemente, pa -
recía próximo el fatal desenlace, cuando el médi-
co haciendo un supremo esfuerzo logró contrarres 
tar el efecto pernicioso de la dolencia. 

E n t r ó en la convalecencia, sanó al fin. Ya no 
|e fal taba pan á aquellos niños, ya la pobre m u -
jer no tendrá que t r aba j a r más para conseguir di-
nero que la alivie en su t r i s te situación. 

La ciencia logró salvarlo. 
Es te hecho se encuentra con letras de oro, en 

ios Anales Médicos. 
* * * 

La bohardil la estaba por demás desalquilada, los 
Ultimos muebles fueron empeñados ayer , la mi-
seria había sentado su trono en un lugar , que pa-
ra el mundo pudiera ser hasta repugnante . 

E n un camastro compuesto de dos bancas y de 
algunas tablas viejas y ajDolilladas, encontrábase, 
una figura, que lo mismo podía tomarse por un 
montón de basura, como por un hombre. Tan 
grande era el hedor que despedía, fal to de luz, sin 
aumento, sin más compañía que la de una pobre 
anciana que parecía la muer te sentada en su ca-
becera. 

La desesperación estaba próxima á l lamar en 
f u e l l a s puertas; pero se adelantó un sacerdote. 

Aquel Ministro del Señor, llevó el consuelo 

á aquel hogar donde parecía imposible que pudie-
ra tener cabida; atendió á la manutención del en-
fermo, arregló higiénicamente la habitación del 
mejor modo, y t ra jo un médico. 

Es te sólo pudo af i rmar que eran inút i les sus 
auxil ios. 

Entonces el sacerdote, con la cruz en la ma-
no, rogando á Dios por aquel infeliz que tan to su-
fría, logró sin esfuerzos, arrancar de aquellos ojos 
sin luz lágrimas de ar repent imiento , logró que 
muriera .como u n j u s i o . 

La le logró salvarlo. 
Es te hecho se encuentra con caracteres de oro 

en las páginas de la Religión. 

Con la ciencia, logróse salvar á un hombre de 
la muer te fiera, y hacerle que cont inuara suf r ien-
do en este valle de lágrimas. 

Con la fó se consiguió salvar á un hombre Jo 
la muer te eterna y hacerle gozar de la gloria. 

J O S É MONGE Y B E R N A L . 

garfiles V gorrones 
E n g a ñ o manifiesto 

Quién había de pensar que hasta en la prome-
sa hecha por N. S. Jesucr is to al Venerable P a d r e 
Hoyos. * Reinaré en España y con más venera-
ción que en n inguna otra parte» encontrar ían 
los l ibrepensadores una oculta y misteriosa po-
lítica. 

¡Qué as tu to es Satanás! 
La consagración del mundo al Sagrado Cora-

zón de Je sús e había dosconcertado; quería ven-
garse, quería hacer u u a d e las suyas, pero no atre-
viéndose á hacerlo descaradamente, porque sabe 
por experiencia que entonces sale perdiendo, pro-
cura valerse dt 1 engaño y busca una pantal la que 
le sirva para encubri r su depravado intento. 

N i n g u n a más apropósito que la política. 
—¡Esa Imagen dél Corazón de Jesús , que los 

católicos ponen en sus casas, oculta un mister io-
so fin político ¡A quitarlas! 

E l pre texto no podía ser más burdo, porque , 
¿quién puede creer que en el piadoso y sencillo 
acto de colocar en las casas la Imagen de nuestro 
Dios, se ocultase un plan mezquino é interesadc ? 

Pero vaya V. á exigir sentido común al fana-
t ismo sectario. 

Ello es que el a tentado se realizó, y mien t r a s 
que Luzbel reía á mandíbula bat iente al ver la 
necedad humana , liberales m u y conspicuos ase-
guraban en tono m u y formal que, efect ivamente , 
había algo de provocación política en el escudo del 
Corazón de Jesús . 

Un esciitor á quien no se puede tachar de reac-
cionario (al menos hasta ahora), hace notar clara-
mente el engaño, en un admirable art ículo del 
que vamos á tomar algunos párrafos. 

¡Vénganos el tu reino! ¡que por tantos, ^.or tantos s iglos 
tantos y tantos labios han d icho y repetido!.. . c o n t a d 
generaciones, é indiv iduos de estas generaciones , d a d 
por supuesto las veces que por término m e d i o al día se h a 
podido pronunciar esa oración,.,. ¡qué asombro! ¡plegaria 
intensa, fervor portentoso, deseo venerable'- ¡Cuántas la* 



— 32 — 

•grimas, cuantos dolores y esperanzas resume .. eso tan 
pequeñito, tan pueril . . . el escudo del Corazón puesto á 
la puerta de nuestras casas, que no es sino la gráfica expre-
sión de esa idea! 

«Ahora bien.. . ¡Destruidlo! 
»;Sois políticos y creeis hallar en la idea una aspira-

ción polít c>? Sí, la hay; la de procurar la concordia de 
todos los hombres. ¿Os repugna? ¿Os repugna la concor-
dia? más no hallareis en esto política de bandería. . . quien 
de tal enseña tratara de hacer política, daba en profundo 
error. 

» H o y no es serio combatir el culto de las imágenes; 
este culto no solo está defendido por la fé, sino por la ra-
zón.,. la religión como instructora y educadora, tiene de-
recho á emp'eat el sistema objet ivo que emplean todas 
las escuelas para la enseñanza de todas las ciencias y las 
artes. 

»Entonces ¿qué os guía en la bárbara protesta... con-
tra el lindo escudito? 

»Sí, el día es de gran fiesta... hijitos, traed el martillo 
y la escalera.. Pongamos sobre la puerta la querida en-
seña. . . ella prueba, no la nobleza heredada de guerreros 
antiguos ó grandes mandarines. . . sino la nobleza que 
Dios otorga á nuestras a lm:s . . la nobleza de la idea, ia 
d e la inteligencia y la d d sentimiento. . . nuestros cora-
zones, los de todos lo? hombres reciben aliento y v ida. . , 
del mismo corazón de Dios.» 

L a libertad y ei bien, público 
H a y detalles que revelan un mundo de ideas. 
Cuando contemplamos las r igurosas medidas 

tomadas por la autoridad para evi tar la propaga-
ción de la epidemia; cuando vemos acordonarse 
la f rontera , detener la libre circulación y para-
l izar el comercio, en una palabra, uometer á lo3 
pueblos á una opresión t iránica, se nos ocurre 
p r egun ta r , ¿cómo es que en nombre de la l iber tad 
y los intereses del comercio perjudicados no se 
protesta? 

¡ Ah! es que h a y una razón m u y poderosa p i-

ello, es que por encima de la l iber tad y los inte-
reses par t iculares está el bien público. 

Es decir, que cuando el bien general lo exige,, 
la l ibertad se sacrifica. 

Bien, pues voy á reclamar ese a rgumento pa-
ra un caso análogo. 

Una epidemia revolucionaria invade la socie-
dad, los hombres se sienten atacados por esaf ie-
bre espantosa que se llama anarquismo, el mal 
empieza á manifestar sus funestos síntomas, la 
huelga se presenta, el comercio se paraliza, las 
industr ias se ar ru inan, los patronos ven amena-
zadas sus vidas y for tunas . 

Se pide un remedio á la autoridad, pero ésta 
dice que nada puede hacer sin que la l ibertad se 
resienta. 

¿Y el bien público no está entonces por encima 
de la l ibertad? 

¡Por higiene! 
«El Gobernador civil de Salamanca ha publ icado re-

cientemente una circular encareciendo a los Alcaldes, 
Guardia civil y agentes de la autoridad, que le denuncien 
sin excusa ni pretexto alguno á cuantos indiví iuos blas-
femen en la vía pública para imponerles el oportuno co-
rrectivo. Asimismo se propone impedir la exhibición y 
venta de libros y g r a b a d o ; pornográficos, á cuyo objeto 
excita el celo de los salmantinos para que procuren auxi-
liarle eficazmente denunciándole á cuantos contravengan 
lo ordenado en dicha circular.» 

Sería m u y conveniente que el Sr . Goberna-
dor de Sevilla imi tara la conducta del de Sala-
manca, mandando bar rer t an to estiércol porno-
gráfico como se amontona cada día en algunos es-
caparates de l ibrer ías y en casi todos los pues tos 
de cerillas de las calles céntricas. 

Ahora que debemos mirar tanto por la limpie-
za, es de necesidad hacer desaparecer esos focos 
de infección. 

¡Aunque no sea más que por h ig iene! 

I m p . de R o d r í g u e z y Torres , H . Colón 11 . 
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